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Para Ada Salas.
Ella lo sabe.




Hoc quodcumque uides, hospes, qua maxima Roma est,
ante Phrygem Aenean collis et herba fuit;
atque ubi Nauali stant sacra Palatia Phoebo,
Euandri profugae procubuere boues.


Todo cuanto ves, forastero, donde está la Roma más grande,
antes del frigio Eneas fue colina y pasto;
y donde sagrados se levantan para Febo Naval los santuarios,
libres pacieron un día las vacas de Evandro.


PROPERCIO


Todo
lo que ahora ves


estuvo sepultado.
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PRESENTACIÓN



Los Iberos, Príncipes de Occidente fue el título que se dio a la gran exposición que abrió sus puertas en París, en su Grand Palais, el 15 de octubre de 1997, y que habría de completar su recorrido en Barcelona y Bonn a lo largo del año siguiente. Estaba auspiciada por las principales instituciones culturales de los tres países —Francia, España y Alemania— y dio ocasión a los principales arqueólogos e historiadores del momento para realizar una prodigiosa puesta en común sobre este pueblo de nuestra protohistoria y su cultura.


De tal actividad no hay prueba mejor que su completísimo catálogo, aún hoy la pieza bibliográfica imprescindible para adentrarse en este mundo fascinante. Los comisarios de la exposición (Carmen Aranegui entre ellos) redactaron una introducción que titularon con toda intención «Una nueva mirada a la cultura ibérica». A su lado, una pequeña foto del guerrero de Porcuna anunciaba el inicio de un nuevo derrotero para los estudios sobre los iberos.


Para empezar, el nombre. Los ibéros, con una gran tilde ornamental sobre la E ya en la portada del catálogo, que dejaba clara la posición de los expertos sobre la pronunciación llana, la correcta según las leyes del término latino. Iberos, y no íberos.


A partir de entonces todo ha sido diferente. Partíamos de un conocimiento lagunar, como corresponde a estudios sobre un pueblo que no puede ofrecer sus propios textos, porque no hubo quien los escribiera, y porque aún no comprendemos su lengua para interpretar las inscripciones que han llegado hasta nosotros. Incompleto era (y es) el trabajo de campo, porque son todavía muchas las excavaciones sin concluir —si es que están iniciadas—, y, sin duda, muchos los restos sepultados de los que nada podemos inferir, de ciudades, santuarios, instalaciones o cementerios. Así que es mucho lo que queda por hacer y eso tiñe de provisionalidad las conclusiones que se pretenda establecer.


El propósito de este libro es acompañar al lector por una senda compleja, llena de bifurcaciones, tratando siempre de señalizar el cauce primario, el principal. Dejarlo meditar ante las vitrinas del museo, pero llevarlo también a visitar los propios yacimientos, los restos del lugar donde un día vivieron los iberos. Intentar alcanzar la idea a partir de los datos, tan numerosos, tan incesantes, tan difíciles de organizar. Por eso hay temas o cuestiones que no se abordan, sin que ello suponga incurrir en simplificación alguna; sencillamente, es una cuestión de elegir dónde se coloca el foco y cómo abrirlo después para completar el cuadro.


Ante la falta de datos en un momento dado, acudiremos a los que nos facilitan los procedentes de los pueblos vecinos y coetáneos: griegos, púnicos, etruscos, romanos. Así también se hace en arqueología cuando se trata de reconstruir un monumento a partir de los restos encontrados. Así se puso en pie de nuevo la frons scaenae del teatro de Mérida, completando por analogía lo que no se había conservado.


Comenzaremos con un recorrido por el tiempo y el espacio de los iberos, y dejaremos para el final sendas monografías sobre lo que ha sido la curiosa historia de los estudios sobre este pueblo o el espinoso asunto de su escritura.


Si conseguimos trasladar esa idea de la que hablábamos a nuestros lectores, será por lo mucho que nos han aprovechado las lecturas de cuantos nos han precedido en esta tarea.




I


UN SIGLO DURADERO



C’est une plage où, même à ses moments furieux,


Neptune ne se prend jamais trop au sérieux,


Où, quand un bateau fait naufrage,


La capitaine crie : «Je suis le maître à bord!


Sauve qui peut! Le vin et le pastis d’abord!


Chacun sa bonbonne et courage!»1


(GEORGE BRASSENS lo dice, cuando suplica ser enterrado en la playa de Sète)


El mar Mediterráneo se encuentra situado en la región más suave de la zona templada del hemisferio norte. Es un mar casi cerrado; ni las tormentas ni las corrientes —como Brassens dice— preocuparían al navegante avezado, ni aun en la Antigüedad, fenicio o griego. Las condiciones climáticas de esta región permitieron al ser humano sobrevivir y progresar en los difíciles milenios de la Prehistoria, y cuando, con el Neolítico, llegó la edad de los descubrimientos, una navegación fácil y segura hizo que los pueblos de sus riberas pudieran compartirlos.


En condiciones tales, los grupos humanos se fueron imponiendo a la naturaleza y pudieron sobrevivir para convertirse en «guardianes del progreso». Si durante milenios el ser humano a duras penas lograba conservar aquello que iba descubriendo, a partir del Neolítico los hallazgos no corrieron el riesgo de perderse. Lo que cada pueblo aportaba y transmitía se añadía a un acervo común que facilitaba a su vez rápidos avances.


En el ámbito mediterráneo, el siglo VI a.C. supuso la puerta de entrada al mundo actual. El hombre sustituye el bronce por el hierro y entra en la edad de este metal con el que podrá ya dominar la tecnología necesaria para cubrir sus necesidades en múltiples campos de la vida cotidiana: la casa, el trabajo, la seguridad. Dominar la técnica, pero también difundirla, porque era un metal fácil de conseguir y de trabajar. Al utilizar instrumentos baratos y resistentes en la minería o las tareas agrícolas, quienes contaban con ellos podían producir excedentes de uno u otro tipo que cambiaban por manufacturas para el consumo de las élites del lugar. El comercio y la colonización que trajo consigo terminó por conformar en las riberas de nuestro mar una especie de koiné cultural y económica…, pero también política.
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Apolo de Veyes.


En este siglo el hombre pasa de ser un simple habitante de ciudades a un ciudadano en el completo sentido de la palabra. Y si bien la ciudad —en tanto que lugar para la supervivencia— había llegado con el Neolítico quizá cinco mil años antes, con la revolución del siglo VI se difunde por todo el ámbito mediterráneo como modelo de hábitat, hasta convertirse en ese lugar en el que viven y sueñan sus ocupantes, los ciudadanos.


Fijémonos en Grecia. En este siglo se agotan las viejas monarquías y aparecen los tiranos, en el sentido griego del término; surgirán finalmente las primeras constituciones democráticas. Los tiranos griegos del siglo VI a.C. hacen de las ciudades lo que exigen sus habitantes para cubrir las necesidades materiales y las derivadas de la seguridad, pero también las que plantea el nuevo concepto de ocio, el tiempo libre que ahora empieza a ser posible. Por eso es el siglo en el que nacen los grandes espectáculos de masas, entre los que destaca el teatro en Grecia.


El VI a.C. es el siglo de la difusión del alfabeto a partir del maravilloso invento fenicio; también el del establecimiento acordado de la moneda como patrón para el intercambio de mercancías, el de la generalización en la agricultura de la tríada mediterránea (olivo, vid, cereal) y la arboricultura que nos es aún familiar, los frutales que aún cultivamos en nuestras tierras.


Es el siglo en el que ya había una Safo capaz de escribir esto:


Amor me sacude como el viento las encinas al bajar del monte.


Es el siglo del tiempo libre, del goce de vivir, de la liberación de la pesada carga de la supervivencia, aunque todo ello no alcance sino a determinados grupos muy minoritarios de aquellas sociedades.


Y desde el punto de vista político, es el siglo de las primeras constituciones occidentales. Con algunos años de diferencia, la de Solón, en lo que se refiere a Grecia, y la constitución republicana, en Roma. Una y otra comparten la necesidad de que sean los ciudadanos (algunos ciudadanos, es verdad) quienes decidan el destino de la ciudad y las manos en las que debe ser confiado. Una y otra definen al civis como sujeto de su propia suerte, con el peso —eso sí— que determina la propia renta. Hasta el punto de que el derecho de ciudadanía pasa a ser la principal característica diferenciadora de quienes habitan la ciudad: unos lo son todo, otros a nada tienen derecho porque la sociedad no los reconoce como propios.
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Safo.


Fenicios y griegos


La colonización fenicia tuvo su origen, según Diodoro Sículo, en la búsqueda de metales en el extremo Occidente, en la Península Ibérica:


La región encierra las más numerosas y ricas minas de plata… los indígenas ignoran su uso, mas los fenicios, expertos comerciantes, compraban esta plata a cambio de otras mercancías. Después, llevando la plata a Grecia, Asia y casi todos los demás países, los fenicios conseguían grandes ganancias. Y así, practicando durante mucho tiempo un comercio de tal naturaleza, se enriquecieron y fundaron muchas colonias: algunas en Sicilia y las islas vecinas, otras en Libia, en Cerdeña y en Iberia.


Todo indica que los fenicios puntearon de colonias islas, islotes y promontorios en la costa sur del Mediterráneo, como escalas para poder navegar de día hasta llegar a Iberia, donde buscaban plata, pero también cobre, oro y estaño. En busca de estaño se atrevieron a cruzar las Columnas de Hércules para llegar a las Casitérides, hasta Bretaña y Cornualles.


A pesar de la fecha tradicional de la fundación de Gadir, que se remontaría hasta el 1110 a.C., se tiende hoy a fijar la de la fundación de Cartago, en el 814, como el punto de arranque de una colonización fenicia propiamente dicha, si bien no hay que olvidar los viajes e intercambios anteriores en puntos que no podrían en sentido estricto llamarse colonias, y que cabría entender como una especie de precolonización, si tal término pudiera utilizarse. Coincide la llegada de los fenicios entonces con el inicio sistemático de la colonización griega, en el siglo VIII a.C. Sin descartar los intereses comerciales, en el caso griego se trataba ya de colonias en sentido estricto, ya que fue un movimiento masivo de población a la búsqueda de nuevos territorios donde instalarse.


Pero en el caso de nuestra Península, la colonización griega fue más bien una colonización cultural, sin que aparte de Emporion, Rodon o quizá Saguntum podamos hablar de muchas otras colonias en el sentido estricto del término. Según S. Moscati, el gran estudioso italiano, fueron precisamente los griegos quienes detuvieron la expansión fenicia hacia las costas de Italia, como los fenicios a su vez cerraron a los griegos el camino hacia Cerdeña y el occidente mediterráneo. Los datos avalan esta afirmación, y la arqueología está dando cada vez más peso a la presencia y las influencias fenicias entre los pueblos de Iberia.


El dibujo del mapa


Aunque la creación de colonias fenicias y griegas había empezado mucho antes y comenzaba ya a contar con su propio mapa, a lo largo del siglo VI a.C. tienen lugar una serie de acontecimientos que van a dibujar otro muy diferente en el Mediterráneo occidental, y que tendrá vigencia hasta el ascenso de Roma con motivo de las guerras púnicas, a partir del 265 a.C. Y es curioso que algunos sucesos acaecidos en Oriente condicionen tanto la situación política del Mediterráneo occidental. O quizá no, si nos atenemos a lo que vemos una y otra vez.


• La ruina del poder fenicio metropolitano, con la destrucción de Tiro a manos de Nabucodonosor II de Babilonia (572 a.C.). La ciudad más importante de los fenicios debió pagar tributo a partir de ese momento a los reyes de Babilonia. En los Oráculos contra las Naciones del profeta Ezequiel se incluyen un par de lamentaciones por la caída de Tiro, y esta elegía:


¡Ah! Yaces ahí destruida,
desaparecida de los mares,
la ciudad famosa,
que fue poderosa en el mar,
con tus habitantes, los que infundían el terror
en todo el continente.


Este mismo texto de Ezequiel incluye Tarteso entre los aliados y clientes de Tiro:


Tarsis era cliente tuya, por la abundancia de toda riqueza;
plata, hierro, estaño y plomo daba por tus mercancías.


• El ascenso de las colonias fenicias de Occidente, favorecido por la caída de Tiro, y de manera especial el auge de Cartago, que había sido fundada en el año 814. Sus habitantes, los púnicos, pretenderán a partir de ahora detentar en el extremo occidental del Mediterráneo la hegemonía que había estado en manos de Tiro.
A partir de este momento, en lo que tiene que ver con las colonias y los territorios de Iberia, podemos hablar de púnicos o cartagineses en lugar de referirnos a los fenicios.
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Península Ibérica en los siglos IV y III a.C.


• La disputa por el control del Mediterráneo occidental comienza también en este siglo VI, siendo el primer incidente grave la batalla de Alalia (537 a.C.): etruscos y cartagineses aliados contra los griegos foceos de Alalia, en Córcega. La derrota de estos últimos condicionará el futuro de Tarteso, al abandonar los foceos sus pretensiones sobre Iberia. Treinta años después Roma y Cartago firmarán su primer tratado, que dejaba en manos de los púnicos la Península Ibérica. Tarteso queda así bajo la influencia de la colonia fenicia de Gadir y deja de pertenecer —como todo el Mediterráneo occidental salvo la Magna Grecia y algunas colonias foceas del golfo de León— al ámbito comercial de las metrópolis griegas, que tanto beneficio económico le habían reportado.


• La batalla de Hímera: año 480. Los griegos de Siracusa y Agrigento se enfrentaron a un ingente ejército cartaginés, dirigido por Aníbal Magón, por el control de Sicilia. Supuso el fin de la amenaza de Cartago sobre las colonias griegas de esta isla, si bien Cartago mantuvo el control del occidente siciliano.


• En la historia de Roma, el año 509 a.C. es el de la expulsión de los reyes y la instauración de la República; supuso además la independencia con respecto al poder etrusco, de quien actuaban como delegados en la ciudad los Tarquinios, los llamados reyes etruscos. Unos años después, en el 474, la batalla de Cumas supuso el final del poder etrusco en el Mediterráneo occidental. En Olimpia, entre numerosísimos trofeos ofrecidos a Zeus olímpico (entre otros, trescientos cincuenta cascos y doscientos ochenta escudos), apareció un yelmo etrusco con una inscripción en griego que recuerda la ofrenda de Hierón y los siracusanos por la victoria obtenida. En el 474 los etruscos intentaron adueñarse de Cumas —en la costa italiana, al norte de Nápoles— y sus habitantes pidieron ayuda a Hierón de Siracusa. El poeta Píndaro menciona en la primera pítica (vv. 71-80) esta victoria de Hierón comparándola con Salamina, Platea e Hímera. La derrota de los etruscos supuso un alivio para la Magna Grecia en general, y el elogio del vate tiene algo de defensa de la civilización frente al asalto de los bárbaros.


• Los tratados entre Roma y Cartago. El ascenso de Cartago, justo al sur de Italia, y la ampliación cada vez mayor de los territorios bajo control de Roma animaron a una y otra a firmar un tratado (509 a.C.), recogido en un texto del historiador griego Polibio, que ha sido sin embargo puesto bajo sospecha. En este primer tratado Cartago se reserva el control de África y de Cerdeña, así como la zona occidental de Sicilia, y se compromete a no intervenir en los asuntos «internos» de Roma en el centro de la Península Itálica. El mapa resultante de tal planteamiento deja Iberia en el área de influencia púnica al tiempo que la aleja del mundo griego.
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Casco de Hierón.


Aunque a este le siguieron otros, el acuerdo que más trascendencia tuvo para los pueblos de la Península Ibérica fue el conocido como Tratado del Ebro, del año 226 a.C., del periodo de entreguerras que va de la primera a la segunda guerra púnica. Polibio y Tito Livio lo recogen y queda claro que hubo un río que separaba en la costa de Iberia las zonas de influencia de Roma (al norte) y Cartago (al sur). Es más que probable que este río fuera el Ebro, aunque podría tratarse de alguno de los otros menores de Levante, el Júcar o el Turia.


Si no resulta clara la identificación del Iberus flumen que aparece en estos historiadores es debido a que con tal adjetivo se podría designar cualquier río de Iberia (Iberus) y al hecho de que Sagunto se convirtiera en el casus belli entre romanos y cartagineses. Se trata de una antigua colonia griega que quedaba al sur del Ebro, y el ataque de Aníbal, sin embargo, fue considerado por Roma como una provocación.


Hasta que Roma se convirtió en la potencia hegemónica del Mediterráneo occidental tras la segunda guerra púnica, más o menos en el año 200 a.C., el mundo ibérico formó parte de un mapa dinámico, cambiante. Estaba inicialmente en un apartado territorio buscado por los colonizadores fenicios y griegos, y mantuvo incluso algún contacto con los etruscos; como hemos visto, los griegos fueron alejándose cada vez más y las colonias fenicias tomando mayor peso.


La política expansiva de los Barca cartagineses —los púnicos— incluyó en sus planes buena parte del territorio ibero de la Península, hasta el punto de fundar en su costa su nueva capital, Carthago Nova, en el año 237. Finalmente, a partir del 197 a.C. Iberia se convirtió en provincia romana; curiosamente, en dos provincias romanas que incorporaban en su título el nuevo nombre de estas tierras: Hispania Citerior e Hispania Ulterior. Se abría un nuevo capítulo en la historia de los pueblos y las tierras de la Península Ibérica.


El mundo ibérico no es un hecho histórico aislado. Es una sociedad, una cultura, que se benefició de una cierta koiné mediterránea a la que incorporó sus aportaciones. Algunas de las conquistas que caracterizan a la sociedades mediterráneas fueron asimiladas por los iberos y los alejaban por tanto de otros pueblos peninsulares más aislados. La de los iberos es una sociedad con escritura, con la capacidad por tanto de establecer las relaciones comerciales complejas que la utilizan, pero también con el ansia de memoria, con la intención de dejar una huella en las generaciones que vienen detrás. La escritura es memoria, permanencia y un rasgo diferenciador definitivo.


Y a la escritura hay que añadir otros muchos factores que supusieron el despegue definitivo de este pueblo, el despegue de la cultura ibérica frente a las poblaciones de su entorno inmediato: la asimilación (precoz, según Aranegui) de la moneda; la tecnología del torno aplicada a la cerámica; la renovación que supuso la fabricación en hierro de multitud de instrumentos de la vida diaria (armas, arados, herramientas para el trabajo del campo o el de la construcción…); la mejora del hábitat y los sistemas defensivos; la permeabilidad hacia los objetos importados en áreas litorales o interiores…


La sociedad ibera es una sociedad de la Edad del Hierro, en la terminología clásica, que se incorpora definitivamente en el siglo VI a.C. al mundo de ciudades y de ciudadanos que se estaba dibujando en las orillas del Mediterráneo. Cuando se decidió por el comité correspondiente poner bajo el título Los Iberos, Príncipes de Occidente la exposición que fascinó a públicos de Bonn, París o Barcelona, se hacía con el propósito explícito de colocar definitivamente a los iberos entre las grandes civilizaciones periféricas de este mar.


Y es que el siglo VI a.C. es también el siglo en el que ya se puede hablar del mundo ibérico como una civilización constituida.





1 Es una playa en la que, ni siquiera en sus momentos furiosos, / Neptuno se lo toma demasiado en serio. / O donde, cuando naufraga un barco, / el capitán grita: «¡Aquí mando yo! / ¡Sálvese quien pueda! ¡El vino y el pastís primero! / ¡Cada cual a su botella, y ánimo!».




II


LAS IBERIAS. ESPACIO Y TIEMPO



«L a cultura ibérica no es más que la suma de procesos regionales de poblaciones que desarrollan a lo largo de la Edad del Hierro formas complejas de organización territorial y social» (E. Sánchez Moreno). Podemos acercarnos entonces a este pueblo con una mirada amplia que contemple en sincronía los diferentes territorios en un momento dado, de manera que podremos delimitar regiones y subrayar sus diferencias; pero también podemos recorrer de manera diacrónica el eje del tiempo, y ver entonces cómo fue evolucionando esta sociedad y cómo lo hicieron sus diferentes manifestaciones culturales.


A partir casi exclusivamente de la cultura material, especialmente en los primeros momentos, o de algunas de las relaciones establecidas con otros pueblos, llegamos a la siguiente periodización:


1. Protoibérico (Orientalizante), del 750 al 550


2. Ibérico Antiguo, del 550 al 425


3. Ibérico Pleno, del 425 al 218


4. Ibérico Tardío, o periodo ibero-romano


Este último periodo cubre más o menos los dos primeros siglos de presencia romana en la Península, y lo podríamos cerrar a la vez que el emperador Augusto hacía lo propio con las puertas del templo de Jano a su regreso de las campañas en Hispania, en el año 13 a.C.


Todas las fechas son de antes de nuestra era, y en todos los casos debieran ir precedidas de la expresión latina circa (‘alrededor’, ‘aproximadamente’), porque no podemos contar con hitos bien definidos y convenientemente registrados que las delimiten. Hay que decir, por otra parte, que, aunque no hay entre los estudiosos un consenso generalizado en torno a la duración y el nombre de los diferentes periodos, sí que lo hay en establecer uno inequívocamente ibero entre los siglos VI y II a.C.


Las Iberias


Los mapas son instrumentos imprescindibles para el estudio de la historia, y de manera muy especial para comprender la de un mundo como el antiguo, en el que la geografía lo es todo. No se puede entender el progreso de las sociedades humanas del pasado sin ubicarlas en regiones concretas condicionadas —para bien o para mal— por su paisaje y su clima. Una ola de frío o una sequía prolongada podían suponer la desaparición de todo un pueblo, de la misma manera que la salida al mar o su cercanía a un río caudaloso facilitaban su supervivencia y su progreso.
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Mapa de los pueblos prerromanos.


La historia de los pueblos de la Antigüedad se entiende mejor si la interpretamos como la búsqueda de mejores condiciones de vida…, cosa, por cierto, que en el fondo no ha cambiado tanto. La diferencia es que ahora disponemos de medios para superar las situaciones naturales adversas, mientras que entonces la única posibilidad de supervivencia era evitar las que podían resultar letales, o saber huir de ellas.


Y así, las buenas condiciones para la vida que el Mediterráneo ofrecía lo convirtieron en el punto de encuentro necesario para que los pueblos de sus riberas progresasen, al compartir materias primas, manufacturas y conocimientos de todo tipo. Estos pueblos llegaron a ser los guardianes del progreso, su garantía.


Si estudiamos el mapa del Mediterráneo veremos un mar cerrado de aguas tranquilas, recorrido en sentido norte-sur por algunas penínsulas y salpicado de islas. Un mar, por lo tanto, fácil de navegar que favorece las relaciones entre los diversos pobladores de sus riberas tanto como la lucha por su control. La posición de los distintos pueblos en el mapa, su cercanía al mar o a algún cauce de agua dulce importante y el clima de que disfrutaban (o no, según los casos) eran elementos determinantes para su historia. Y así fue también en el caso de los iberos.


La primera característica geográfica diferencial de este pueblo es su apertura a este mar, de donde tantas influencias y novedades le llegaron y en cuyas orillas tantos vínculos comerciales se establecieron. No es por casualidad, desde luego, que todos los que comparten esta cultura miren hacia él. Si trazamos una línea recta, una especie de diagonal que cruce la Península en sentido nordeste- suroeste, desde el cabo de Creus al de San Vicente, en la mitad que baña el Mediterráneo quedarían la depresión del Ebro y el Macizo Catalán que bordea la costa, el Sistema Ibérico, Sierra Morena y el Sistema Bético, mientras el curso del Guadiana y el del Alto Tajo marcarían el límite septentrional. Este es el territorio de los iberos.


Esta línea divide la Península en dos mundos bien diferenciados: al noroeste los indoeuropeos, los pueblos celtas, con una economía de supervivencia y una escasa implantación urbana. Al sudeste, mirando al Mediterráneo, los iberos, distribuidos al menos en dos regiones separadas por el río Segura. Como veremos, podríamos hablar así de una Iberia Citerior y una Iberia Ulterior, siguiendo la terminología que más tarde acuñarán los romanos para las dos provincias iniciales de su Hispania.


Dentro de cada una de estas regiones, los ríos y las cadenas montañosas se encargan de delimitar territorios y fronteras de los diferentes populi, con lo que de nuevo es la geografía quien dibuja el mapa y distribuye en él a las gentes. Un reparto que no es fácil de reconstruir. La arqueología viene a confirmar lo que la historiografía clásica nos transmite desde que los escritores griegos y romanos comenzaron a fijarse en las tierras de Occidente, en realidad no antes de la segunda guerra púnica: los iberos nunca formaron un pueblo único, sino un conglomerado de pueblos con algunos rasgos comunes a todos ellos y otros que los diferenciaban. Polibio y Tito Livio, al hablar de la citada guerra, o Estrabón y Plinio en sus respectivas descripciones nos han legado una larga lista cuyos integrantes en ocasiones apenas podemos ubicar.


Aun a riesgo de forzar el trazado de sus límites, trataremos de dibujar un mapa con todos ellos usando como referencias los ríos y otros accidentes geográficos notables.


La depresión del Guadalquivir


Es el territorio natural de lo que fue primero Tarteso y después la Turdetania, ya en plena y clara época ibérica. Cubre desde la desembocadura del río —entonces mucho más al interior y con un dibujo muy accidentado— y sube por su valle hasta la zona de Andújar, desde donde el curso se vuelve más sinuoso en su trazado y empieza a aproximar sus orillas, que hasta aquí invitaban a navegarlo.


En las planicies que lo circundan se extienden tierras feraces en las que resultaba sencillo producir aceite, vino y harinas diversas, mientras que en los bordes accidentados que lo delimitan se encontraban algunos de los metales más codiciados en la Antigüedad: el oro y la plata, pero también el cobre, el plomo y el estaño.


La Turdetania tiene rasgos característicos suficientes como para que —al parecer de no pocos expertos— debamos dejarla al margen de los iberos en sentido estricto. Las diferencias con ellos son notables: se trata de una zona muy influenciada por fenicios y púnicos, continuadora del mundo tartésico; poco sabemos de sus prácticas funerarias, sin que se pueda descartar sin más el abandono de los cuerpos o sus cenizas en pozos o aguas; cuenta con una escritura propia más antigua que la de los iberos, no practican la escultura antropomorfa, sus armas son diferentes y entre ellas no aparece la falcata.


Como quiera que también ha de servir para caracterizar al grupo, es quizá el momento de sacar a colación el conocido texto de la Geografía de Estrabón (III, 2, 4-15), quien consideraba a los habitantes de la Turdetania como gentes cultas con tradiciones antiguas, que supieron incorporarse en su momento al mundo romano. Habremos de citarlo más veces. Después de elogiar las muchas riquezas naturales de este territorio («es maravillosamente fértil», dice, por ejemplo) en lo que a ganadería, agricultura o minería se refiere, añade:


A esta tierra se la llama la Bética, a partir del nombre de su río, y Turdetania a partir del nombre del pueblo que la habita. Los habitantes son llamados turdetanos y túrdulos, que algunos consideran que son los mismos y otros que dos pueblos distintos. Polibio se encuentra entre estos, puesto que afirma que los turdetanos tenían como vecinos por el norte a los túrdulos, pero hoy no se aprecian ya diferencias entre ellos. Tienen fama de ser los más cultos de todos los iberos, pues poseen una gramática y tienen escritos de antigua memoria, poemas y leyes en verso, que dicen de seis mil años (o bien versos). Los demás iberos tienen también su propia gramática, pero la misma ya no es uniforme porque tampoco hablan todos la misma lengua. (Geografía, III, 1, 6).


Entre los emplazamientos más señalados de la Turdetania se encuentran Onuba y Tucci (Tejada la Vieja en Escacena del Campo, Huelva); Urso (Osuna), Astigi (Écija), Carmo (Carmona), Nabrissa (Lebrija), Caura (Coria del Río), Ilipa (Alcalá del Río), Montemolín (Marchena), Spal (Sevilla); Corduba (Córdoba), Ucubi (Espejo) y Torreparedones (Baena), en Córdoba; Hasta Regia (Mesas de Asta, Jerez de la Frontera) —que quizá fuera la capital— y Doña Blanca (Puerto de Santa María), en Cádiz. Aunque los límites puedan parecer imprecisos, es evidente que todos ellos se encuentran en una misma zona que debió de corresponder en efecto a una misma región en la Antigüedad.


Los turdetanos eran túrdulos (las diferencias no están muy claras, como ya opinaba Estrabón) al sur de la actual Extremadura, donde el ganado cobraba una importancia mayor y se obtenía plomo, cinabrio y estaño. Se encuentran en esta región Capilla, Regina, Hornachuelos (Ribera del Fresno) y Medellín, todos ellos en la actual provincia de Badajoz.


En esta misma provincia han ido apareciendo restos de grandes construcciones aisladas, santuarios o residencias palaciegas, algunos de la importancia de Cancho Roano, cerca de Zalamea de la Serena, o El Turuñuelo (en Guareña), que nos hablan de la influencia de Tarteso en este mundo, pero que desaparecieron en fecha tan temprana como el siglo V a.C.


[image: Image]


Yacimiento arqueológico tartésico de El Turuñuelo.


Por otra parte, hacia occidente la Turdetania limitaba ya con regiones habitadas por celtas indoeuropeos.


El corredor oretano-bastetano


Al este de la Turdetania, el Alto Guadalquivir, cerca ya de su nacimiento, actúa como un gran centro de distribución ayudado por sus afluentes; por la derecha (Jándula, Guadalimar) lo llevan hasta las estribaciones de Sierra Morena y por la izquierda (Jandulilla, Guadiana Menor) lo ponen en comunicación con las llanuras de Granada, abriéndose paso entre las sierras de Mágina y Baza, al oeste, y la de Segura, al este. Era ya el territorio de los bastetanos, que compartían frontera con la Oretania.
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